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Tierra, coca y desarrollo
Dionisio Núñez*
En primer lugar, y luego de escuchar las anteriores inter-
venciones, prefiero dejar de lado los documentos preparados
por los asesores y contar directamente –sin papeles– nuestra
vivencia como dirigentes de los movimientos sociales que hoy,
después de casi 20 años de lucha, hemos llegado al
Parlamento.
Provengo de la dirigencia sindical de la región de los
Yungas, aquí en el norte del Departamento de La Paz, una zona
mayoritariamente productora de hoja de coca. Esta era una
zona en que los viejos dirigentes –nuestros padres y abuelos–,
antes de la década de los años 80, apenas sabían leer y escribir.
Nosotros somos parte de una nueva generación de dirigentes,
de aquellos que ya tuvimos formación escolar y, en algunos
casos incluso, formación universitaria.
Tengo que hablar de mi familia para que todos entenda-
mos las características de nuestra lucha. Mi familia era una
familia netamente de origen aymara. Vivíamos en Oruro y tuvi-
mos que emigrar a los Yungas porque la producción ya no daba.
Allí en los Yungas desarrollé mi trabajo, estudiando en escue-
las y colegios de aquí de La Paz y también de los Yungas. Mi
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caso es un caso parecido al del compañero Evo Morales, él tam-
bién tuvo que emigrar de Oruro al Trópico de Cochabamba.
Fueron estas las condiciones en que desarrollamos nues-
tra dirigencia sindical, en tiempos de dictadura, cuando los
dirigentes de entonces estaban sometidos al Pacto Militar-Cam-
pesino, cuando cualquier general daba un golpe de Estado y
se ponía el poncho y el lluchu. Esos eran los tiempos que vivi-
mos después de que la Reforma Agraria de 1953 les dio tierra a
nuestros padres y abuelos.
Fue recién en 1979 cuando aparecieron nuevos dirigentes
que comenzaron a levantar las banderas de Tupac Katari. Ahí
se inició la corriente katarista en el movimiento campesino del
altiplano, que luego tuvo sus repercusiones en las universida-
des, con tinte izquierdista, marxista y socialista. De ahí nacen
nuestras organizaciones, en ese momento estaban vinculadas
a la Central Obrera Boliviana y al compañero Genero Flores,
dirigente de la CSUTCB.
Esos eran tiempos en que firmábamos convenios con las
élites políticas que nos gobernaban, papeles que nunca se cum-
plían. Después vinieron los gobiernos elegidos con nuestros
votos, pero la historia se repetía, nunca nuestros votos sirvieron
para nada. Incluso votamos para elegir, por primera vez, al
primer representante cocalero en el Parlamento, el doctor Rami-
ro Barrenechea, con el Eje Pachacuti.
Después nos dimos cuenta que un k’ara va a seguir siendo
siempre k’ara, y fue en esos momentos en que comenzamos a
pensar en la construcción de nuestro propio instrumento políti-
co, que finalmente nació después de un Congreso campesino
donde estábamos tres principales organizaciones: la CSUTCB,
la Confederación de Colonizadores y la Federación Nacional de
Mujeres Campesinas Bartolina Siza. Ese primer instrumento
político se llamó Asamblea por la Soberanía de los Pueblos, ASP.
De ahí para adelante, la historia ya es conocida. En las elec-
ciones pasadas, las del 30 de junio de 2002, demostramos que
nuestra apuesta por jugar en la cancha de la democracia con
nuestros propios jugadores ha funcionado. Con el Movimiento
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al Socialismo, MAS, nos convertimos en una de las más im-
portantes fuerzas políticas del país, en base a la defensa de la
hoja de coca, la defensa de la tierra y contra el imperialismo.
Todo este proceso nos ha llevado al Parlamento, hemos
avanzado en la conciencia de que tenemos que luchar no sólo
por la coca y la tierra, no sólo por esa capa de superficie de la
tierra, sino también por los recursos que hay en el subsuelo de
esa tierra, por los recursos naturales como el gas, por evitar
que el libre comercio mundial nos fracture, por la recuperación
de las empresas capitalizadas.
Vamos a comenzar un nuevo año de trabajo parlamenta-
rio, vamos a corregir los errores, ahora contamos con un instru-
mento político nuestro, y buscamos seguir luchando con el
movimiento campesino emergente en función de representar
a todos los sectores pobres del occidente, del oriente y del sur
del país, en función de gobernar en base a nuestras formas de
gobierno ancestrales, en función de construir un nuevo Esta-
do, un nuevo país, vamos a refundar Bolivia.
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